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    Recuerda, mi amor

   
    Porque no todo es lo que parece,

ni todo lo que parece es,

pero los sueños se consiguen con fe.

    

    

      Nekane González
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			Capítulo 1

			Golpes de ultratumba

			Abrí los ojos lentamente pestañeando varias veces y sentí cómo el peso de mi cuerpo se triplicaba; tenía la boca seca como el esparto y, entre la pesadez de la cabeza, se abrían paso los amargos recuerdos que prefería olvidar. Traté de estirar todo mi cuerpo con fuerza, llegando a cada esquina de la cama con todas las extremidades cual gato perezoso; realmente no tenía ningunas ganas de levantarme. El fatídico día había llegado de nuevo, precedido de una tempestad inesperada que no hacía sino incrementar la angustia de la negra fecha.

			Después de remolonear durante media hora y sopesar si merecía la pena levantarse, me arrastré desde la cama hasta la ducha, tratando de evadir los recuerdos que se iban agolpando y pedían a gritos un orden en el tremendo caos que me invadía la cabeza. Recuerdo que salí a cenar con Iván y que, durante la que yo creí que iba a ser una cena romántica, me dijo que necesitaba tiempo y espacio, me dejó hecha un mar de dudas y con el corazón roto en mil pedazos sobre la mesa. Lo cierto es que ya tenía más espacio del que cabe en una relación de pareja, así que no entendí a priori lo que de verdad me estaba queriendo decir. 

			Se ofreció a llevarme de vuelta a casa y le contesté de mala gana que prefería volver en taxi. Pagó la cuenta en efectivo y salió sin remordimientos del restaurante, en el que me quedé sentada durante quince minutos sin reaccionar. Pedí una copa de crema de orujo y rompí a llorar, conforme el calor del alcohol pasaba por mi garganta y trataba de hacerse sitio entre el nudo que taponaba mi estómago. Noté que el camarero me miraba con lástima, pero no me importó lo más mínimo.

			Me sentí como una imbécil pues, después de tres años de relación, ni tan siquiera me olí la jugada. Así que, para sacarme el sentimiento de estupidez de encima, llamé a mi compañera Cris y nos fuimos a un conocido local de moda a descargar adrenalina en la pista, aunque lo que conseguí fue pillarme una borrachera monumental de la que ahora estoy pagando las consecuencias. Salgo de la ducha envuelta en la toalla, que no es que haya hecho mucho efecto, pero por lo menos me hace sentir un poco mejor, y voy directa a la cocina a preparar un café, mientras me tomo dos pastillas para el tremendo dolor de cabeza, que ya está amenazando con acompañarme durante el resto de la jornada. 

			Hoy es 20 de febrero; para cualquier otra persona es un día como otro cualquiera, incluso para mí era un día normal hasta hace dos años. Ahora ya no, ahora me veo en la obligación moral de ir a pasar el día con mi amiga Verónica, en el sitio donde la enterraron un día como hoy, después de tener un funesto accidente de coche con su novio y quedar los dos estampados contra un muro en las afueras de la ciudad, cuando volvían de pasar un fin de semana en la playa. Me resulta cómico que el consuelo de todo esto sea que murió en el acto y no sufrió. Según el informe policial, Josu, su novio, tuvo que dar un volantazo para esquivar a un camionero que había coqueteado demasiado con las drogas y eso fue lo que le hizo dar contra el nefasto muro que acabó con la vida de los dos. 

			El camionero sobrevivió, para su desgracia, y entre lágrimas explicó que tenía que trabajar demasiadas horas para poder mantener a su familia y que nunca pensó que aquello pudiera suceder. Supongo que bastante trauma le ha quedado para el resto de sus días y dudo mucho que pueda volver a conducir, o a conciliar el sueño.

			No puedo evitar pensar en la poca sensibilidad que ha tenido el cabrón de Iván al dejarme en una fecha como esta. Él sabe lo que significa para mí y, aun así, no le tembló el pulso para mandarme a paseo, aunque fuera con un discurso de lo más elaborado. 

			Sinceramente hace tiempo que ya no estábamos bien, habíamos caído en eso que se llama rutina y que termina con la mayoría de las parejas por aburrimiento. Verdaderamente no teníamos muchas aficiones en común y, en el último año, parecía más interesado en su trabajo y en sus compañeros, que en mí. Hacía por lo menos dos meses que no nos acostábamos y ya sé que eso debería haberme hecho saltar las alarmas, pero soy demasiado despistada o conformista, ¡quién sabe!

			Al final acabé por olvidarme del sexo, tal y como Iván se fue olvidando de mí.

			Soy incapaz de decantarme por nada de lo que tengo en el armario, aunque dadas las circunstancias y mi lamentable estado de ánimo, creo que unos pantalones negros a juego con una camiseta del mismo color servirán para demostrarle al mundo que hoy no estoy de humor y que, si lo paran un momentito, prefiero bajarme a seguir sufriendo abandonos voluntarios o involuntarios, como en el caso de Verónica.

			Ella era mi mejor amiga desde la infancia. Siempre fuimos juntas al mismo colegio, al mismo instituto y a todos lados, la verdad, porque tratábamos de mantener esa cercanía y esa relación de hermanas que nos caracterizaba desde niñas. Yo siempre fui bastante introvertida, me pasaba el día leyendo y metida en los mágicos mundos que el papel me ofrecía, así que no era muy buena haciendo amistades. Pero Verónica y yo teníamos una química especial y siempre nos lo contábamos todo; ella era la única que me comprendía. Es por ello que cuando se fue, me sentí vacía y sola como si me hubieran amputado algún miembro sin el que no se puede vivir. 

			Iván pasaba demasiado tiempo trabajando en la consultoría jurídica, y yo tuve que pedir la baja por depresión porque no conseguía asimilar la partida de la que consideraba mi hermana. A los dos meses me despidieron de la mierda de trabajo temporal que tenía como encuadernadora en una imprenta y la realidad es que casi lo agradecí; no soportaba pasar ni una hora más en aquel almacén lleno de ruidosas máquinas que me producían tremendas jaquecas y que me obligaban a trabajar a un ritmo frenético. No había ventanas, ni la luz del sol se veía por ningún lado, excepto cuando algún camión venía a cargar palés y unos tímidos rayos se colaban por la puerta y dejaban entrever que afuera existía otro mundo. Uno al que yo no estoy muy segura de querer pertenecer.

			El caso es que mi médico me recomendó buscarme entretenimientos que me hicieran sentir mejor y, con toda mi buena voluntad, le propuse a Iván un sinfín de actividades que siempre terminó rechazando, bien por falta de tiempo o de ganas, y yo me apunté a un curso de piano, al que me presenté con un pequeño teclado que mis padres me habían regalado muchos años atrás. Allí conocí a Cris, una chica de treinta y tres años, alta, rubia, entradita en carnes y con un trabajo de periodista, cuyo estrés había hecho que acabara en aquellas clases al igual que yo. Hicimos muy buenas migas gracias a la sociabilidad que ella desplegó conmigo desde el primer día, en el que ya intercambiamos teléfonos y alguna que otra anécdota. Su angelical rostro y los reconfortantes abrazos que daba me hicieron confiar en ella casi desde el primer momento y eso fue dando paso a una amistad que poco a poco se fue estrechando, mientras intentaba recomponer los pedazos de mi vida.

			Por aquel entonces yo aún vivía con mis padres a pesar de mi treintena, si bien, la muerte de Verónica y la lejanía de Iván me hicieron decidirme a vivir con Cris cuando ella me lo pidió, un día que tomábamos café después de clase. Supongo que me vio demasiado triste y que le venía bien tener una compañera de piso, por aquello de compartir los gastos. No tuve que pensarlo demasiado y, ciertamente, aquella proposición se me antojó como el beneficioso cambio de aires que el médico me había recomendado meses atrás.

			Salgo de casa bailando las llaves del coche alrededor del dedo índice, en un gesto que empieza a ser convulsivo en mí cuando estoy nerviosa. No me acostumbro a tener que visitar a Verónica frente a una pared de yeso, o qué sé yo de qué están hechas esas paredes. Parece mentira, pero nunca sé qué decirle y me hace sentir bastante tonta el hecho de tener que hablar con una pared. Arranco el coche y me envuelve la música que parece muy acorde a mi estado de ánimo: Déjame llorar, de Ricardo Montaner.

			Llego frente al cementerio, aparco mi Opel Corsa azul y, sumida en mis pensamientos, arribo hasta la pared de nichos donde descansa mi amiga. Me siento en el banco de piedra que hay delante y aprovecho para desahogarme contándole todo lo sucedido con Iván, que no sé por qué no me ha dicho directamente que ya no me quiere, o que se ha cansado de mí. Casi me duele más que haya tirado de un tópico tan trillado; todo el mundo sabe que eso es lo que se dice cuando quieres dejar a alguien y no sabes qué argumentar, o no tienes el valor de decir la verdad. Mira, hoy no me cuesta nada hablar con la piedra y mi cabreo va en aumento conforme voy detallando los hechos del dolor, hasta que al final exploto en un sonoro y aparatoso llanto sin consuelo.

			No sé cuánto tiempo llevo aquí sentada; enciendo un cigarrillo tratando de calmarme y entonces lo oigo. Dudo por un segundo de lo que escucho y miro a mi alrededor por si hubiera alguien más, pero no; el día está tornándose gris a pasos agigantados y el cielo amenaza severamente con descargar una torrencial tormenta. No se ve un alma viva en todo lo que mi vista alcanza a observar. Solo las hojas de algunos árboles rodando por el suelo y el ruido de las copas de los cipreses al chocar entre ellas rompen el sepulcral silencio presagiando lo que está por venir.

			Otra vez esos golpes. Afino el oído con detenimiento, pero… ¡no puede ser! Parece que los golpes salieran de uno de los nichos que están en la tercera planta. Me debo de estar volviendo loca o el alcohol de ayer me está jugando una muy mala pasada. Por si acaso, me digo a mí misma que no volveré a beber, si bien creo que es lo mismo que pienso siempre que tengo resaca. De nuevo el ruido, como si unos nudillos estuvieran golpeando la madera de una puerta. Ahora lo oigo un poco mejor, a ver… contengo la respiración.

			La sangre se me congela en las venas al darme cuenta de que, efectivamente, los golpes vienen de dentro de uno de los nichos. Al principio pienso en echar a correr por aquello de las historias de fantasmas, pero, enseguida, mi mente racional me dice que los fantasmas no existen y decido asegurarme. Con demasiada cautela me levanto y me acerco hasta la pared, pego la oreja todo lo que puedo cual vecina cotilla y me sobresaltan de nuevo los golpes, mucho más nítidos ahora, haciendo que mi corazón se dispare a un ritmo frenético, al tiempo que doy un salto hacia atrás espantada.

			«Tranquila, Julia», me digo a mí misma, «racionaliza y piensa en frío». ¿Y si han enterrado vivo a alguien? Los pelos se me erizan al momento pensando en esa posibilidad y me empiezo a agobiar muchísimo, como si a mí misma me faltara el oxígeno.

			—¿Hay alguien ahí? —pregunto temerosa, recordando al instante que esa frase se repite demasiado en las películas de miedo que tanto me gustan.

			Como si fuera la respuesta a mi pregunta, los golpes se repiten esta vez con más insistencia y me empieza a quedar claro que sí hay alguien ahí y que, si está dando golpes, es que no está muerto.

			Inmediatamente salgo disparada a buscar a algún funcionario del cementerio para contarle lo sucedido y, mientras corro, se me pasa por la cabeza que no me van a creer. Me respondo que lo mejor será que vengan a comprobarlo, pues los golpes están ahí.

			Encuentro al enterrador en un antiguo osario que está justo en la otra punta del camposanto y mi urgencia por rescatar a quien quiera que esté dando golpes en su tumba se
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   Capítulo 1

			Y pienso en ti cada vez que la vida me golpea,

			pienso en ti siempre que no estás cerca,

			y tú hiciste tu vida en algún sitio lejos de mí,

			síp, pero tú aún eres mi hogar.

			Think of you, A Fine Frenzy. 

			Samantha Heller estaba semiacostada en su sofá mullido y naranja, tenía las piernas sobre la mesa de madera y la cabeza colgando en el respaldo. Miró el mobiliario de su hogar y sonrió. Se sentía satisfecha por todo lo que había logrado en los últimos cuatro años. Sí, su apartamento no estaba ubicado en una de las mejores zonas de Chicago, no podía compararse a South Shore, menos con la casa familiar donde se crio en Albany Park, pero le venía bien y consiguió un buen precio; tenía un despacho para trabajar, estacionamiento, un parque frente al edificio y una piscina comunitaria dentro del complejo, la cual Nella y Jared —hijos de su amiga Alexa y su esposo Lucas—, ese día habían aprovechado y disfrutado hasta agotar todas sus energías.

			Siempre que cuidaba a esos dos niños, que adoraba más que a sí misma, terminaba drenada y necesitaba casi un día completo de recuperación, pero no lo cambiaría por nada, en especial hoy, que se cumplía un aniversario más de su nueva vida. 

			Estaba conforme, sin embargo por estas fechas, la melancolía la invadía, y ese sentimiento era un potente fomentador de su ansiedad por pintar, pero no lo hizo, porque no tenía la fuerza para asumir los efectos que traería a su medianamente pasiva vida, el plasmar algo en un cuadro. La noche anterior, no logró pegar un ojo, a pesar de los intentos de Christian por distraerla. 

			No obstante y fuera de todas las emociones de pesar que asomaban por esos días, tenía muchos motivos para estar feliz. Su pequeña familia de elección estaba creciendo, Alexa estaba embarazada de su tercer bebé —para terror de todos los que la conocían—, y Sam sería la madrina. 

			Los padrinos de Jared eran Kate, hermana de Lucas, y su esposo. Oliver fue el elegido para ser el de Nella; no que eso significara que lo hubiese visto, a pesar de que en esa oportunidad él había viajado a Chicago.

			«Nunca volví a verlo», se repitió, como boicoteando su ya reducida tranquilidad.

			Sam se rindió por fin a cualquier intento con Oliver después de la boda de Alexa y Lucas. Recuerda que esa vez, viajó a Londres decidida a pasar por alto la absurda prohibición del abuelo de Oliver, y a cualquiera que se interpusiera entre él y ella, pero Oliver nunca llegó a la ceremonia, ni tampoco a la recepción. Al parecer estaba tan renuente a volver a verla que decidió faltar a la boda de su mejor amiga.

			Después de ese viaje, y de haber visto llorar a Alexa, oírla insultar y rabiar porque su mejor amigo le había fallado, Sam dejó de acudir a cualquier evento donde existiera la posibilidad de encontrarse con Oliver. Ellos eran mejores amigos, desde mucho tiempo antes de que ella se involucrara en esa relación, por lo tanto era injusto que se alejaran por su causa. 

			Sam sintió un peso en su mano derecha y bajó la mirada hacía Lira, la gata gris y peluda, que subió su mirada azul hacia la suya. La acostó sobre su falda y la empezó a acariciar con cariño, ella sonrió cuando empezó a lamerle sus muñecas. El animal, en vez de tener el típico comportamiento de un gato —muchas veces apáticos e indiferentes—, era una especie de perra encubierta, caprichosa y malcriada, que desde que la adoptó como su dueña —es decir, desde que entró en su apartamento y se acostó en su sofá, tres años atrás—, hacía con ella lo que quería.

			—¡Eh! Por qué estás tan enfurruñada, fui yo quien se tuvo que encargar de los pequeños tornados. Estoy cansada, Lira, tienes que consentirme —le exigió y se preguntó si no se estaba volviendo un poco loca, por hablarle a la gata como si esta la entendiera; la soledad tenía efectos secundarios graves. 

			Reposó su cabeza en un cojín y observó el florero artesanal que adornaba la mesa, lo había esculpido su madre, sonrió al recordar su estadía en Oregón. Christian la había instado a viajar después del nacimiento de Nella, y Sam lo consideró una buena idea porque, cuando Alexa tuvo su primer hijo, surgió la necesidad absoluta de conocer sus raíces y de despedirse de sus padres. 

			En su ciudad natal visitó sus tumbas, y aunque creyó que iban a estar descuidadas las encontró casi intactas, ya que los amigos y vecinos de su familia las atendían muy bien. Ella disfrutó visitarlos, sobre todo escuchar anécdotas de sus padres, incluso le enseñaron fotografías y la hicieron llorar en más de una vez al escuchar en reiteradas ocasiones cuán amada había sido y las maravillosas personas que habían sido sus padres en vida. El florero se lo regaló Bertha, una de las mejores amigas de su madre, justo el día en que se regresaba a Chicago. Le contó que había sido un regalo de cumpleaños y con el tiempo se convirtió en una de sus posesiones más preciadas. 

			El beep de su intercomunicador la sacó de sus hermosos recuerdos, estaba realmente cansada, así que hizo un esfuerzo sobrehumano para levantarse e ir a atender el citófono. 

			—¿Sí? 

			—Abre la puerta, Sam —le ordenaron. 

			Se estremeció por esa voz que tanto tiempo tenía sin escuchar y pulsó de inmediato el botón que abre la puerta de la entrada, sintió que temblaba ante la idea de que Susan la hubiese buscado por fin. Salió al pasillo y caminó hacia el ascensor con los labios resecos y el corazón retumbando contra su pecho.

			Su mente le decía que no se creara esperanzas, su tono no parecía amigable; sin embargo, su alma seguía sintiéndose exaltada, con el anhelo resollando y gritando.

			Cuando el ascensor se abrió, Samantha quedó paralizada. 

			Los cuatro años pasados no hicieron mella en Susan, porque estaba incluso más hermosa. Su cabello lacio y de color miel llegaba casi a la altura de su nuca, y sus ojos azules parecían más grandes porque estaba mucho más delgada de como la recordaba. Detrás de ella, se encontraba un niño de un metro y unos centímetros de estatura, su cabello era de un miel claro, tenía los ojos tan grandes y tan azules que la asombraron y era incluso más precioso de lo que había imaginado cada vez que pensaba en él; estaba tomado de la mano de su madre y se mordía un dedo mientras el cabello liso le caía por los ojos y le molestaba, porque de vez en cuando parpadeaba profundamente en un intento vano de quitarse el cabello de la vista.

			—¿Susan? —preguntó, temblando sin control.

			 Su prima la miró con rabia. Sam no lo entendía, llevaba años haciendo las cosas bien, sin confusiones, sin hacer daño.

			Un segundo después, Susan le lanzó una hoja de papel en la cara y Sam parpadeó, observando el material desplegado en el suelo.

			—¿Ves? Para que no te sorprendas cuando te enteres. Después de todo lo que nos hiciste, él tampoco te quiso.

			Se arrodilló con el corazón en su garganta sin saber a qué o a quién se refería, por un momento pensó que hablaba de Oliver, que estaba en la ciudad o algo así. Aunque no creía que Alexa dejaría de contarle algo así, a pesar del acuerdo tácito que había entre todos los del grupo de no hablar de él en absoluto. Cuando Oliver se fue, Sam se la pasó casi un año completo atormentando a su amiga para que le diera reportes y cuando no tenía los resultados deseados, acudía a Lucas, o a Christian, pero cuando ninguno correspondía a sus ruegos, ella se comía todas las noticias que podía conseguir en internet. Después de la boda de Lucas y Alexa se detuvo por completo. Necesitaba por fin cortar de raíz toda esa historia.

			Leyó el contenido de lo que parecía ser una copia de un correo electrónico y tragó grueso al descubrir al protagonista del mensaje, el que había provocado tanta ira en su prima, que la envió directo a su puerta. No entendía por qué no le resultó obvio desde el principio, tal vez porque ya no pensaba en él, y cuando lo recordaba sólo era cuando repasaba sus propios errores y arrepentimientos.

			Amiga, quería contarte, para que no te enteres por otro medio, que el quince de junio Michael se casara con Hannah Anderson, la hija de Hubert Anderson.

			Lo siento, tanto. 

			Al parecer son novios desde hace un año, se conocieron en un restaurante…

			—Lo siento, Susan —dijo con lástima, todavía agachada frente a su prima—. Si pudiera hacer algo para eliminar tu dolor, lo haría.

			—Ya hiciste suficiente, ¿no lo crees? —Bufó y se pasó una mano por la cabeza, para apartarse el cabello de la cara—. ¿No te duele esto? Luchaste tanto para quitármelo y al final tampoco se quedó contigo.

			Sam negó con la cabeza y se sentó sobre sus talones.

			—Tengo años sin verlo. Desde que Sebastian nació, específicamente, que me lo encontré en la clínica cuando salí de verte. Le dije que no se volviera acercar a mí y lo ha cumplido, gracias a Dios.

			—¿No y que lo amabas? ¿No fue por eso que hiciste lo que hiciste? —ironizó y Sam se concentró en sus ojos que cada vez estaban más brillantes.

			—Te lo dije el día en que nació Sebastian, tú eres lo más importante que he tenido en mi vida, él nunca importó.

			Susan se giró y comenzó a caminar hacia el ascensor.

			—¿Esto es todo? —le preguntó desesperada levantándose del suelo para alcanzarla y detenerla, su prima no se giró a verla—. Te pedí que me insultaras, que me gritaras, que me golpearas, en cambio, rechazaste cada gesto que hice para acercarme a ustedes durante todo este tiempo. Cuatro años, Susan. ¿Y cuando por fin vienes aquí, me tiras un papel y te largas?

			—¿Y que querías que hiciera? Nunca podré volver a confiar en ti. Para ti siempre ha sido tan fácil, siempre has tenido a alguien dispuesto a cuidarte, yo nunca provoqué ese sentimiento, en nadie… yo era la que protegía, Sam.

			—Lo sé —respondió y se acercó un paso hacia ella—. Te amo y te extraño. Y quiero estar en la vida de mi sobrino —rogó mirando a Sebastian.

			—Michael ni siquiera lo ha visto más de un par de veces desde que nació —confesó con voz rota.

			Sintió que sus ojos se humedecían así que se forzó a contenerse. ¿Cómo pudo alguna vez creer que ese hombre era maravilloso?

			—Lo siento —susurró con voz triste.

			—Creí que era por ti —culminó, y Sam jadeó aturdida.

			—Cariño, jamás haría algo así.

			—¿De verdad? Porque creí que nunca me traicionarías y lo hiciste.

			Sam se apartó un paso por el impacto que le causó esa declaración y se pasó la mano derecha por la cara.

			—Si me permitieras entrar de nuevo en tu vida, te prometo que jamás volveré a quebrar tu confianza. Te necesito y te quiero, prima, por favor, te lo ruego.

			La vio bajar la cabeza, y forzando algo que no debería ser impuesto, caminó los pasos restantes hasta girar y quedar frente a su prima. Se acercó y acuclilló frente al niño.

			—Hola, Sebastian —susurró sonriéndole con cariño. El pequeño la miró confundido y después volteó hacia su mamá—. Feliz cumpleaños. No puedo creer lo grande y hermoso que eres. —El niño la miró con expresión curiosa, su cabeza ladeada, ella quería oírlo hablar con desesperación—. Estuve contigo y tu mamá el día en que naciste, eras un pequeño ángel en ese entonces y robaste por completo mi corazón.

			Iba a acariciar su mejilla, pero Susan, impulsivamente, lo tomó del brazo y lo alejó unos pasos, Sam bajó la cabeza y respiró hondo para aplastar el dolor que le provocó ese rechazo.

			—No —dijo entre dientes su prima y ella asintió con un nudo en la garganta. 

			Samantha se enderezó y vio cómo Susan caminaba hacia el ascensor, para alejarse nuevamente de su vida. En ese momento, impulsada por la desesperación, corrió hacia su familia para alcanzarlos antes de que las puertas del elevador se cerraran, cuando llegó puso su brazo derecho entre ellas y activó el sensor de cierre provocando que las puertas volvieron a abrirse, ella se instaló frente a su prima.

			—¿Qué demonios haces? —le preguntó Susan, escondiendo a Sebastian detrás de su cuerpo. 

			Sam la tomó de un brazo y la acercó hacia ella. Su prima era más pequeña, al menos veinte centímetros; sin embargo, siempre le había parecido gigante, mayor y mejor que ella. Y no importó el tiempo que hubiese pasado sin verla, la idealización física que había hecho de ella no había cambiado. La envolvió en sus brazos y apretó con fuerza. Al principio creyó que lucharía para alejarla de su cuerpo, pero solo se quedó estática, como si no se hubiera esperado esa muestra tan efusiva de afecto. 

			Sam disfrutó de ese abrazo, sentir la calidez de su prima y lo familiar de su olor. Todavía seguía usando el mismo perfume. El momento estuvo completo cuando sintió la mano de Sebastian agarrando su jean y movió la cabeza para encontrarse con sus ojos ansiosos.

			—Te necesito, Susan —le repitió, y su prima trató de removerse, pero Sam no dejó que huyera—. Y a Sebas. Sé que tú también me necesitas. Quiero que seamos una familia de nuevo, que…

			—A la familia no se la traiciona —la interrumpió, peleando para que la liberara.

			—La familia perdona —le refutó abrazándola con mayor fuerza—. Nadie es perfecto, yo nunca dije que lo fuera, más bien soy el ser más imperfecto del planeta. Y fui peor en ese entonces, porque estaba muy confundida. Hay ocasiones en las que todavía me pregunto en qué diantres estaba pensando. Aun así te juro que luché contra lo que sentía, me fui lejos para no traicionarte, lo intenté y lo había logrado, bueno, hasta ese día.

			—Sam, no quiero excusas. No valen…

			—Lo sé —dijo, luego ladeó la cabeza porque escuchó que el ascensor llegaba al vestíbulo y abría sus puertas—. Te di tiempo, hoy te pido una oportunidad, sé que no será fácil, que hay muchas cosas que resolver entre nosotras, aunque creo que tal vez tu reacción de venir aquí no fue por completo por Michael, sino porque una parte de ti que mantienes callada y controlada también me quiere de vuelta. Le tengo fe a esa parte. Por favor, te lo estoy rogando —dijo, y luego la dejó libre para que bajara del ascensor.

			Susan la observó por unos segundos. Cuando la puerta del ascensor empezó a cerrarse la bordeó y caminó hacia la salida llevándose a su hijo, sin responderle nada. Sam hundió los hombros y bajó la cabeza, los mechones de su cabello sujeto le caían sobre la cara.

			—A Sebastian le encanta dibujar —escuchó que le decía. Subió la cabeza asombrada, y se giró para encararla, aunque su prima seguía dándole la espalda—, y yo no sé nada de eso. Me hace recordar a ti.

			Sintió que su pecho se expandía y una lágrima cayó por su mejilla.

			—Puedo enseñarle —susurró con las manos en los bolsillos traseros de su jean, sabía que no podía abalanzársele encima y llorar como un bebé de la emoción.

			—Tal vez —respondió Susan y siguió caminando hacia la salida, arrastrando a su hijo que en ese momento tenía la cabeza virada hacia Sam y la miraba con interés. 

			Ella se dejó caer en la pared del ascensor tapizada con el espejo y cuando las puertas de metal se cerraron, empezó a llorar con libertad.

			Ese «tal vez» le supo a algo parecido a gloria.

			Al salir del ascensor recogió la hoja del suelo, entró a su apartamento y la dejó en la mesilla. Observó a Lira con los ojos enrojecidos y la gata salió corriendo a su encuentro, y cuando llegó a su lado comenzó a acariciar sus piernas. Sam se agachó y la sobó con cariño, a la vez que veía la hoja y pensaba en el hombre que una vez significó tanto en su vida.

			«¿Vendrá él a la boda de su hermano?», se preguntó y negó con la cabeza por ese pensamiento tan estúpido. 

			Ella había arruinado esa relación, ese último día dejaron de ser hermanos, por su idiotez. El pesar, el anhelo y la culpa volvieron a invadirla y caminó hasta su estudio, hacia su cabestrillo y el lienzo. Colocó el reproductor de música en modo aleatorio, cogió el pincel, y se preparó para pintar.

			—TRAJE TAI —ESCUCHÓ Sam, muchas horas más tarde. Había estado tan absorta en su obra, que ni siquiera se dio cuenta de que ya no estaba sola.

			Se giró a verlo y encontró a Christian mirándola con algo parecido a terror. Lo entendió, ya que era quien más la conocía. Años atrás, cuando se reunió con él para la firma del divorcio, no se equivocó con su percepción; de hecho, ambos perdieron cosas importantes y casi vitales para su existencia, y desde entonces se volvieron fieles protectores del otro. Él la hacía sentir querida y útil, la necesitaba tanto como ella lo necesitaba a él, lo sanaba tanto como él la sanaba a ella. Construyeron una especie de familia, en donde el apoyo y el afecto los hacía sentir menos solos, ya que ella había perdido la suya debido a sus decisiones y él nunca tuvo una. 

			Fue por ese motivo que sonrió ampliamente, y con los ojos llenos de lágrimas. 

			—Susan vino a verme y trajo a Sebastian —susurró como explicación y saltó del asiento para abrazarlo—. Es hermoso, Chris. 

			—¿Cuál es el veredicto? —preguntó, acariciando su espalda.

			—Tal vez sea posible recuperarla —reconoció y él le regaló una sonrisa—. Creo que siempre tuviste razón; ella ha sufrido todos estos años por apartarme de su vida  y… Michael se va a casar.

			Christian se apartó, y cogió el pincel de sus manos manchadas.

			—Tenías tiempo sin pintar.

			—Un año y medio —corroboró y dejó caer la cabeza contra su hombro, respirando profundo, para calmarse. Él se tensó contra ella—. Casi el mismo tiempo en el que no has leído tu cuaderno —culminó.

			Ambos se miraron y Christian le sonrió con gesto burlón. Ella asintió, no tenía necesidad de decir algo, lo entendía, por algo el cuaderno que era su tormento, estaba guardado en ese despacho, en su escritorio.

			—Vamos a comer, estoy hambriento y hay razones para celebrar, no para deprimirse. Tu prima volvió a tu vida y Michael por fin se va.

			Ella asintió y lo soltó para que fuera a servir la comida, mientras Sam se quedó para limpiar todos sus implementos. Vio el cuadro por unos minutos antes de salir del despacho, y jadeó, el pesar y el arrepentimiento amenazaron con ahogarla. Cuando por fin pudo apartar la mirada de la pintura, se dirigió a su habitación. 

			Entró a la sala casi veinte minutos más tarde. Se había duchado y vestido con un pijama de color blanco. Su cabello rojo estaba sujeto en una coleta y se movía a los lados mientras caminaba, cayendo liso por su espalda, iba descalza y Lira la perseguía. 

			Christian estaba sentado en el sofá naranja y había acomodado la comida en la mesa de café frente a ellos. Ella se sentó a su lado y tomó uno de los envases cuadrados.

			—Salud —dijo él con una copa de vino y ella sonrió levantando la suya.

			Comieron y hablaron solo del trabajo y de la amenaza que representaba el nuevo embarazo de Alexa.

			—Juro que un minuto después de enviar un correo colectivo advirtiendo que estaba embarazada de nuevo, escuché que una ventana se abría y luego varios gritos horrorizados. No sé quién habrá evitado el suicidio —exageró él cuando ya terminaron de comer.

			Sam, que estaba bebiendo su bebida en ese momento, soltó una carcajada tan estruendosa que se ahogó y terminó tosiendo. Christian le dio golpes en la espalda y le pasó una servilleta, riéndose a su vez.

			—Por lo menos no tuvieron que llevarla al hospital diez veces, porque siempre estaba entrando en proceso de parto —refutó ella, recordando los tres días que pasó en su casa porque Lucas había tenido que viajar por negocios. En esa oportunidad, Alexa estaba en las treinta y cuatro semanas de gestación de su segundo embarazo. Christian se carcajeó—. Por cierto, me contactó la empresa donde me recomendó Alex, les gustó mi portafolio y creo que me van a contratar para la campaña.

			—Dame el nombre de esa empresa para investigarla —pidió Christian, su expresión terca y dura. 

			Sam puso sus ojos en blanco.

			—¿Puedes, por favor, parar de revisar las empresas que me contratan? Eres el Director Legal de Aldrich-Millicent Chicago, no tienes tiempo para esas nimiedades.

			—Soy tu asesor legal y manitas, así que aprovéchame —le interrumpió y le guiñó un ojo—. Además, estoy actuando pro bono. —Ella iba a hablar, pero él la interrumpió levantando la copa de vino—. Déjalo ir, ¿quieres?

			Ella entrecerró los ojos sin presionar más, sabía que ese día estaban al límite; sobre todo después de haberla encontrando pintando. 

			Sam jamás creyó que se dedicaría a la publicidad y diseño de productos de empresas, pero cuando se graduó estaba quebrada y sola, no tenía ni un mínimo de vocación para la educación y no contaba con los medios para hacer una especialización de curaduría de arte como hizo Rachel. Así que cuando Lucas le pidió que le creara un proyecto para los diseños de su empresa, lo aprovechó, porque aparte de ver ahí un nicho en donde comenzar a desarrollarse laboralmente, ya había descartado hace tiempo dedicarse a la pintura. 

			Para ser honesta, al principio creyó que no le gustaría; era una artista, necesitaba inspiración y trabajar sus propios proyectos. Además, cuando vio esos temas en la universidad no le llamaron en absoluto la atención. Después se dio cuenta de que era una arista más en la disciplina del arte, aunque más dinámica y divertida; y lo más importante que todo: la ayudaba económicamente, lo cual, en ese momento, era algo primordial. 

			Tres años después, era dueña de una firma unipersonal, tenía varios clientes fijos, muchos otros por referencia. Cuando por fin recibió su fideicomiso, invirtió una gran parte de ese dinero en una computadora de último nivel para trabajar con mayor facilidad

			Christian colocó la caja de comida y el vaso en la mesa, después se apoyó en el respaldo del mueble y la jaló para que se acomodara a su lado. 

			Sam dejó las cosas en la mesa, dobló las piernas sobre el sillón, y se ovilló sobre Christian quien comenzó acariciar su espalda. 

			—Michael continúo su vida como si nada, y se va a casar —le susurró unos minutos después.

			—No puedes juzgarlo por lo que tú harías o decidiste hacer, Bambi —le dijo. Sam sonrió ante el apodo que siempre usaba cuando estaban solos—. Las penas y gracias son distintas en cada persona, y ese hombre solo quiere las propias.

			—Susan me dijo que ni siquiera se preocupa por su hijo. Solo lo ha visto contadas veces. No logro concebir cómo pude arruinar mi vida por él. 

			—Basta, ¿qué te he dicho sobre eso? Deja de juzgarte con tanta severidad, además no arruinaste nada, te veo bien y viviendo. Los errores se lloran solo cuando causan muertes.

			—¿Y los tuyos? No veo que sigas esa actitud tan magnánima cuando se trata de ti.

			—Yo causé una muerte —dijo con voz más retraída y oscura.

			—No lo hiciste —respondió y lo abrazó más fuerte. Christian suspiró y la envolvió con mayor seguridad—. Eres responsable solamente de tus actos, eso es lo que me has enseñado. Tú fuiste culpable por no haber querido ver la realidad, yo lo fui por enfocarme en delirios y ella lo fue por ser… —Él le tapó la boca con su mano libre. Ella sonrió y negó con su cabeza para que entendiera que nunca la ofendería. Bajó la mano y Sam suspiró—. Por haber sido tan idiota al dejar de creer.

			—No es fácil creer cuando te lo quitan todo.

			—No, no lo es —aceptó—. Lo sé. —Miró hacia la ventana, hacia la oscuridad de la noche y volvió a suspirar—. ¿Crees que sean felices?

			—No lo sé —respondió Christian—. Espero que ella lo sea, que esté en algún lugar lejos y por fin haya conseguido lo que tanto deseaba. ¿Tú no?

			—Dios, claro que sí —susurró y miró hacia la ventana de nuevo.

			Esperaba que Oliver la hubiese perdonado y que sea feliz con alguien mejor que ella, aunque jamás volviera a verlo. 

			—¿Te quedarás esta noche? —le preguntó Sam, levantándose para recoger y botar los desechos.

			—Intenta detenerme.

			—Vale. Entonces párate y, como un niño bueno, ayúdame a limpiar. Si cumples tu tarea tal vez no te ponga a dormir con la gata —se burló para aligerar el ambiente y volver a su rutina normal, sin pensamientos o preguntas tristes.

			Christian se tensó por su amenaza, y después ambos rieron antes de seguir con sus tareas.

   
        
          
         
		




	
		Julia tendrá que enfrentarse a sus propios miedos y luchar por el hombre que la ha fascinado desde el primer día... aunque para ello tenga que enfrentarse a otras mujeres que están dispuestas a todo.
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